
c·rítica de ·Arte 

Arte contemporáneo italiano 

Un acontecirn'.iento de verdadera importancia lo ha consti

tuído la Ex.posición de Arte I talian~ Contemporáneo celebrada 

en las Salas del Museo de Bellas Artes . .. 
Debi~o a la iniciativa feliz del pintor PietTo Zufh. joven, 

artista de , ~quella nacionalidad y ·que por algún tien1 po residió 

e·n Chile. en donde celebró alg~nas exposiciones de sus obras. 

se ha podido ver en Santiago .un· conjunto admirable de telas 

de los pintores y escul tares i taEanos más conocidos. 

Esta expos·ición ha revelado un resurgimiento fecundo y 

potente de la plástica del viejo país europeo~ Y h·a demostrado. 
I 

sobre todo. que la sensibilidad italiana sigue vi va y a ten ta a la 

evolu•ción de los estilos y escuelas. 
\ 

Nombres ~orno los de Giorgio de· Chirico, Carla Carra, Se-

ve:rini. Morandi. Sironi y Camigli y otros menos conocidos, son 

más que suhcientes para constituir el núcleo fundamental del 

movimie~to estético de un gran país. 

Queremos. •sin entrar en detalles. puesto que ello ya ha sido 

hecho abundantemente en la prensa diaria. dejar estampa~as 

en estas páginas algunas consideraciones de carác-ter gener~l. 
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* * * 

<<Toda _lo que no es tradición ea plagio~. Nunaa hahíamos 

comprobado con la· penetrante exactitud que ahora el eentldo 

de este sagaz aforismo d'orsiano. 

En efecto. ante el admirable conjunto de estas_ obras se 

ad vierte en su plenitud ·escueta la fuerza potencial e inminente 

-de la tradición de los grandes maestros. 

Hablando de cosas de pintura con. alguien· ducho en estos 

problemas y sensible sobre todo a la irradiaci~n de la estética 

más pura. nos decía~ « Yo sabía - que la pintura auténtica no 

era lo que hasta ahora veía. ¿Pero dónde· estaba esa clase de 

pin tura? ¿ En qué lugar del globo se escondía? 

Estos italianos-prosiguió-están dando un~ lección pro

funda de lo qu~ debe ser la pin tura.' La imitación de esto es 

lo fa!so ~ su exageración es caricatura. deforn1ación o búsqueda 

inconsciente de lo extremado>>. 

Palabras que. en puridad, nos bacen pensar en las frases 

<le Eugenio d 'Ors. Los franceses l~arnan a la caric•a tura charge. 

Es decir. carga, acentuación exage_rada de los rasgos. recarga

miento de los elementos formales. -

Así nuestros jóvenes pintores tienen tendencia también a 

-exagerar los rasgos formales, superhciales. Y olvidan penetrarse 

del espíritu y captar en él lo permanente y sus tan ti vo. lmi tar a 

Cézanne. pongamos por ·caso, parece fácil: aproximarse a él en· 

pura fraternidad espiritual y con1prensiva es ya más difícil. 

Esto último implica 1neditación y madurez mental. Pese a 

lo que hay en esta exposición de afrancesamiento. en ella pue

de verse una cÓrrien te sutil e inmaterial que nace en los gran

.des pritnitivos para regir aquellos elen~entos sustan.ti,~os a que 

hemos hecho referencia. 

Y es aquí en donde reside y se ahnca la lección permanen

te de es ta pin tura. Los pin tares italiano~ no han querido re

nunciar a la tradición del gran arte del quatlrocento y del Re-
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nacimiento. Y no han renunciado porque en ella hay una no

ble docencia manual y al misn10 tiempo más sensibJidad mo

derna de lo que creen algunos ingenuos y advenedizos cultiva

dores de la paradoja crítica. 

Si observamos Héctor y Andrómeda, de Giorgio de Chirico, 

nos daremos c_uen ta de inmediato de que nos hallamos más, 

cerca de Giotto de lo que parece. 

Es así. en defnitiva. como a nuestro parecer debe enten.

derse la tradición. El na tur2.Esn1.o frío en que caen los paisajis

tas de la Cordi!!er2. con sus eternos . verdes sin calidad y, su 

visión desmedr~da de la na tu raleza. no es tradición: a penas 

culhvo de la cromotipi~. 

Leonardo. que .nos es· de -ahora. dijo. entre otras muchas 

cosas admirables que la pittura é cosa mentale. Tal de:hnic¡ón 

no necesita ser aclarada. Pero debería de ser meditada por 

quienes creen que el arte debe rehuir la elaboración razonada 
y sus conexiones con I a rnen te. 

Las obr2s traídas a Chile en buena hora por ·Pietro Zuffi 
se apoyan fuertemente en do,!; pies. De un lado la elaboración 

lógica. inexorable. matemática. De otra. el oficio. Por eso estas 
telas dan al que las contempla con ojos lúcidos esa total sensa
ción de equilibrio, recordando. al mismo tiempo. el aporte ge
nial de lo~ maestros del pasado. 

El oficio, es decir, el lenguaje expresivo que hablan estos 
artistas. es de una elocuente claridad. sin retóricas y sin arti
ficios falseados y. especi·almen te, sin caricatura. 

La venida a· Chite de tan adrr.irable conjunto servirá para 
que muchos comprendan el sentido de la verdadera pin tura y 
para que se convenzan de una vez de que el arbolito .. la que
brada o el manoji•to de flores no debe ser nunca el fin del arte,. 
sino a lo más un pretexto de acordes cromáticos. de ritmos o 
de arabescos. Asimisn,o se podrá advertir que la pintura. como 
la música. la arquitectura o la poesía es algo autónomo y al 

. mismo tiempo muy ~nsamblado a las demás artes. 




